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• "̂•̂ ' CAUSAS 
á»̂  Dtf'hitddc ía« que varía 

la cantidad de ácido carbónico 
'9Ítháliiio porf ha pvimone$ 

eniMtiémpoUtnitado. 

^Q varias las Cftusas que directa-
oatota obran sübre el iudividuo, p>ar« 
raque se verÍfi<)Ufln ias oxldaciotiet 
v^fia lid los «lemebtos que cons-
titay«n el tejido sangre. 

fiÍBn|4eia por co m )>rend«rs«, 1« es 
pecie k que el animal pertenece, si-
gttéil lat difevwoiM indivtd^aléih 
que He refitreo al: de8M-relia'.d« l<>i 
pulüiones, los ritmos variadios de la 
respiraeioD, Uedad, e iaexa i que 
pertenece el Individuo, la itmpera-
iÜtk- ambiewtai, la clasade los ali
mentos, la inanición, la vigilia, el 
sueño y el aletat'gttmtento invernal 
de algunas especies de unimahm. De 
estas condiciott««||-dt1t>r«jntesen apa-
ritiucia, iPiíii de qt̂ et̂  depende la 
oxidttdidn «ang^lYíea. 

Regnüér y 4li4itet; Vh «n« varios 
'expurimtintos, nos liHn demostrado 
6látA y coiAldsíimefthiquetos anima-
féü miis piqueftósque'el hohfnbre, ta
res CÓUR) el' pe^ró,^! (íonejo,)hl« aves, 
éfMacionaíd^tneiiítk i%ú peso,» ex-
Ittfliin'ami'cálimdetA'áeácido eat*bó-
t^^b;^ tnaydr <:tfra <iae étt «i hom
bre, y por consiguireiiVe «tíníNtitteñ 
temblen ináyt̂ r̂ Slftĵ  de oxigeno; 

derpeso-̂ deJ cuerpo, el consumo del 
OJtigenoy la producción del ¿cido 
carbónico, son ttít'yilürets en los ani
males pequeñosuüu^ ̂ n aquel los en 
i|i^,«| Cuer po!«s voluminoso. Sin du-
4^iii¿nna. paede aÓrmarse que es 
t̂ 94)iiê ¡f̂ (f)Cto de la .superficie cde-
larroílada» Üel putmoq/cpmparada 
•ata C9n el peso del cuerpo del ani
mal; proporcidüffmente, e» menor 
U éápá l̂î kd 'dü loíi puínionés'éí el 
iioifibrf, (jtíé éxk \Á îBiyoT ̂ átto de 
Ióicua4rúped,68 de pocos aiai«nlib¿ 

Tiene la velocidad ó lentitud de 
la respiración una marcadísimain-
influencia sobre la proporción de 
áci<lo c»rb6iiico contenida en loa 
productos de la espiración dismi
nuyendo dicha proporción de una 
manera notable en el aire espirad^ 
cuando e« acelerada la respiración^ 
basta el punto de parecer que no 
ha tenido tiempo de producirá* la 
exhalación; por ti contrario, cuan
do la respiración es lenta, favoreoe 
la salida del ácido carbónico. 1 

M. M. Andral y Gavarret que b(m 
hecho multitud deesperimentos res
pecto & la influencia del sepco y la 
edad, uetablecen queel hombree» 
hala una cantidad mayor de acidó 
carbónico que la (huger, siendo es
ta diferencia marcada e«itré lâ «dai(l 
de treinta y los cuarenta ahoe, .AU* 
mentando esta cantiídad de ¿«tai) 
carbónico, en ia exhalación de los 
ocho á los treinta a&ofien el hoin<-
bre ácuya época empieza á dl̂ î i'* 
nuir, siendo en la decrepitud caai 
igual que á los diez años. 

Eu la muger aumentu la cxhaU^ 
cion hasta ta pub?riad,y cuando el 
flujo ouintiU'uo «parece, ae esta^iio-
n I, pues Ueconomli» sedttí̂ pO|ja pp-
riótlicumeiile por las regina, d«p<»f-
jt«4e IA sangre iiu uxigenu.dM, au-
nufita ia txhatacion en la edad cri-
ticü, y decrece tal como en el hom-
kté. 

Cttahdo por el embairazo ó por 
otra causa cualquiera tal cual la 
«amenorrea», ó sea la supresian ó 
disminución en la oanüdad da flui-
j6 wenstruosó, tu cifra de áddo csî rr 
Uóako exiíalado, aumenta oiomen-
Cátteaiii^t^:3»!l) '•ft^?i^:l|^y^a> 
la icahlidad de Aoldo cácbóaico ex
halada cuanto raas robusta e$ la 
constitución del individuo. 

M. M. Andrál y Oavarrethán ha
cho ver en sus esperimentos prác
ticos s^re este puptcs q̂ ue ân ni
ño dedchó años exhaló eh iíina hora 
cantidad do ácido carbónico ê ŷ ii 
válente üi cinco gramos de carbo
no quemada; ó sea un total de 9 
litros de ácido carbónico. Desde los 
diez á cuarenta años, es doble la 
candad deáxiicío cai^iilco exha
lado ó sea un «quivalente i ^0 
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En Cartagena nn mes 8 ra.—f rimealxe 24. '-Fuera, ¿a. 
ilUa» (rinwttxe 80.̂ — T̂ún̂ rof sueltos un real. 

T tT - T?=^ 
grannos de carbono quemado, qî e 
d4 un total de 18 lluos de ácido 
carbónico. 

A M. Letellier le ha suministra
do análogos rosultados sus esperí-
inentos éti los animaUs. 

La caiitidad de ácido carbónico 
proUuclída durante el sueño, dismí-
RUyeun tanto; pero esto no dice n^-
da si miramos que el suuño está ca
racterizado por la lentitud en los 
movimiento) circulatorios, y la da 
los movimientos respii aterios. 

En el sueño invernal de algunos 
animales está en mayores proporcio
nes la cantidad de ácido carbónico, 
pero tenemos que ver la falta de la 
alimentación. Sdissy tuvo ocasión 
de Verén ^us experimentos que oVi 

,at*tzo oonéundia, ctttando despierto 
*un litro de oxigeno mieiitt'as duran-
té el éieñónócort^amla sillón Ut., 
0|4 yá VeceSO Ht., 0,2 üufátido ée 
hallaba en-él sueño intretnal, y en 
anmismb esfú^cio de tiempo. Rttg-
nault y Reistt, han hecho iguaieses-
pefirñetvilosen üiía murinota, dán
dole igual resatt«do, y M. M. Valeo-
tinVierods, StthaHluig ka obtenido 

/récietttetfieuta .aaJMogOj teattlt%lus. 
La iiMCüioii, üupi'imieudo la-i ali-

WeutQd riVitpií'aduriiwa distntuoye ti»fn 
bien U cui}U<l4)il de acido carbónico 
tahiaUdo por lúa pulmón^, prydu-
(á^iido nsie (oietno juCecto 'lM>&upr4t-
sipntde ja alî Af ntauíDD. 

J.08taicoi|oles prpdaeeii; tloa rois-
jtkaá leaultados, s^uía fü.iPuohak, 
que ha hecho curiosos esperimbaAos-
fimil 4slMaid03 aohro «e|»<piyi to, 
bftj^sariradoqaejdism&niuyeiaiOMii i 
4id«d )da. áotdo ofOlMifíioft* esbafaiflai 
fñ los pftoáiiótdsiilMa 'VMpil'ttúi^.' 
i4ttrando esta .iVianünucion tanto! 
^¿«mpo CQmo el que Lavierte di al-
ĈAfaol en d^^apa^ecer de ilü sangre. 

li Ut Duchek quiereíasplÁeariia gof-; 
dura de losborrauhoc(,)hactendoiv«r 
Í»or Sus teorías, <ftnp durante el al-

'̂ «ohtil a« qu^ma so eooqomisan - los 
-4etnás«inaterialaiuoBabuaitible8 déla. 
tangiré y aspoclaimenté laséttstan-

'toi»sig#a«efi - " ' - • ' 
'•>' filata «iBpllcaoion no es vierosiÉíll, 
M» M. Lallemand, Penin y Dufoy 
en una numeraaion iarga de espe-
riqíf j)t«« powsiloadfli m ^)hB, nos 

demuestran que léj^s de ser muy 
combustible elálcohol en li sanare, 
tiene por el contrario gran tenltín^ Í<A 
á&iiminarDtien sustitn ia, tiitito por 
la secreción minária, t ómí) [M>r la 
respiración b.ijOel estado tllj'vai>y«tíS 
alcohólicos. ;' 

Es probable que mientra» el nl-
cohtíl circula con la s mgre, tiioiÜfíi'.a 
el juego tintural de i>xidacio<iH!!«, <itÜ-
cuitando sobre algunos piiucipiusy 
favoreciendo su acción mi otros. 

Lijo. LEVIN OLMO. 
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En>alp«b«lh)aivhitio d<f! FiUdel-
fla hay ep exhibician una ui'uaque I 
tiene 1800 años, y eHtá valuada en '[, 
212 peaoe. Otra ourioaidad; cuati o 
sómbrenos chinoa,; enuim.* du los 
cuales hay cuatro pato^ s(k|>oiriMiiilo . 
una urna, Gsta dicen (ya^ IÍOMH-U nos ; 
cinco mil años y está ya v>M»4ula 
en 2.500 pesetas. Estos ol>i«toH iM>n 
parte de una colección envinJa pur 
uno de lo^ má̂  ticos d»« la' liina"̂  
Hu KisaiigYuíi)?, «uva fiium» «e 
estima en 30 000.000<i»' p"su8. 

El 23 lleurtfotí (i-' i?liz .ii''lh, nn «1 
tíNu*!Vi J rsry, \ vVsii ir..n 

fp cuerpo íi< tíxposíiJoii, '4.000 
obreroa Je ids l'tllHr<-fi dd lít coiiijíü-
ñia marvuttctúrertt de mátinihati de 
coser áa SÍni$er: ía eornp.iñi i.refüri-
da ha satisto- no to«i6:j los g î tos dé' 
sus opeirarlos én lá ¿Xcuisiotí; á 

" í i h a d S i é i ¿ r ' •,•'• ••••'^^"^ """";,•• 

' AI^'«WÍfácu^.^iiV«;^¿^^^ 
y los Estiido^-tltiidoH, una iiuínuioaa 
Socied<id'de Vegi'tuHtas, ó se<i piir-
'tidariósde una ácIim.itaói'Wi ex bi-
fclvamtiqté fofhmdatíe v%eiálHW. Kn 
Colonia se acaba ide c l̂i brai' un 

[ *Cbngre¿o de'iO rrfiéfnbrW de éHia 
Ciudad que reuiteVá 90Ó individuos 

["pdi^tfoaá'Alemania. ' 

ün pobre'Wf*co q w se establerló 
añ'os'.háen él Lago Sala'lo, h > vnlo-
(|[uécldo porque RUÍ* cüíiiro hija» 
casaron conun mistno nioruif/h-

- U;,:.. 


